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Este hogar, producto de nuestros esfuerzos incansables por poblar con muebles lujosos, me lleva a cuestionarme, amor, ¿qué sentido tendría si solo está lleno de objetos mientras nosotros envejecemos? —expone Lisa durante el almuerzo, manteniendo la compostura a pesar de los nervios que le tiñen las mejillas.

James, con expresión receptiva, responde: "Tienes toda mi atención, cariño." A Lisa se le alegra el rostro y expresa: "Quiero confesarte algo, James." "Sí, lo sé, y no tengo intención de impedirlo." Lisa suelta la noticia con una amplia sonrisa, revelando nerviosa aquella emoción que la ha embargado desde que vio la prueba de embarazo positiva. 

"No pude ocultarlo más", continúa Lisa, tartamudeando. "Quizás debería haber hablado contigo antes, pero quería sorprenderte. Además, deseaba asegurarme de que podría quedar embarazada, James no dice nada, su rostro no muestra emociones, y Lisa se siente preocupada. James no quería crear expectativas infundadas. ¿Estás tan emocionado como yo?" James se levanta de la silla, Lisa lo sigue, y ambos se encuentran en un abrazo apretado, sin espacio entre ellos. Siente ambos el palpitar de sus corazones. Lisa cruza sus brazos sobre su cuello, pegando sus frentes. La emoción se apodera de ambos, dos lágrimas recorren las mejillas sonrosadas de Lisa. Mientras se besan entre risas y lágrimas, James rodea su espalda con sus brazos. Aunque no pronuncia palabras, sus acciones lo dicen todo. Está más que feliz y siente que no existe palabra para expresar la emoción que alberga su corazón en ese momento.

"¿Por qué no me contaste que planeabas esto? ¿Ilusionarte para luego decepcionarte? Eso no era una opción para mí, James. No íbamos a poder vivir sabiendo que no podíamos tener algo que suele ser tan importante para los matrimonios. Yo podría vivir solo contigo toda mi vida James y sería feliz, pero ¿tú?..." James hace una pausa, expresando sus sentimientos con franqueza. "Yo podría vivir contigo a pesar de eso. Me casé con la mujer que amo, no con un vientre reproductor de humanos." Lisa se queda en silencio, confundida por el comentario de James. "Tranquila, mujer", dice James mientras sostiene su rostro con sus manos. "Me has hecho el hombre más feliz del mundo. Es el mejor regalo de cumpleaños que he recibido. Lo siento, mi intención era sorprenderte con la noticia mañana, ya no pude esperar más."

"No te disculpes, amor. Si es una niña, estaré muy preocupado si es tan hermosa como su madre." Lisa coloca las manos sobre su rostro y lo calla con un beso.

Lisa, generalmente una mujer de escasa determinación y carácter, capaz de cumplir todas las peticiones de los demás. Se sorprende a sí misma por su audacia. Todo lo que deseaba era embarazarse, tener su hogar impecable y estar siempre dispuesta para James. No pretendía ni deseaba algo más.

James, por su parte, pudo encontrar la hermosura en la timidez por la vida que sentía Lisa, pero esa tarde, sus ojos brillaban por su osadía, y se sentía orgulloso de su atrevimiento y de su triunfo. Había apostado y ganado, y James no pudo sentirse más complacido.

"Creo que estos platos pueden esperar para más tarde. Necesito tomar a mi mujer y celebrar con ella", dice James. Lisa sonríe y cede. Ambos suben a su habitación para darle forma al bombardeo de emociones que les hace palpitar el corazón. Mientras se abrazan y se sumergen en la celebración de este nuevo capítulo en sus vidas, el amor entre ellos florece con una intensidad renovada.
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Feliz diez de enero, Lisa sorprende a James a las cinco de la mañana con un desayuno ligero en la cama: un cupcake de chocolate con una vela para soplar y un mocha white chocolate con sabor a vainilla, hecho en casa, que a James le encanta. Además, jugo de naranja, huevos revueltos y un pan tostado con mantequilla de maní, decorado con un "Happy Birthday" de chocolate con el número veinticinco, y un mini frasco con agua y algunas flores yastouay de su propio pequeño cultivo. Como toque adicional, y quizás lo más importante, Lisa viste un babydoll que había adquirido exclusivamente para la ocasión.

James, acostumbrado a despertarse a las 5:00 a.m. para hacer ejercicio antes de ir a la oficina todos los días, se encuentra con esta sorpresa mañanera inesperada de Lisa, quien buscaba desviarlo de su rutina habitual para que quemara algunas calorías de una manera más orgánica.

Querida, todo esto es muy singular de tu parte, y me encanta que seas así. Te amo, expresa James. Lisa, ruborizada como siempre, responde: Yo más. Feliz cumpleaños, mi amor. Quiero que te quedes conmigo toda la vida. Expresa Lisa. "Así será", responde James. "Todo esto se ve muy delicioso, y sé que ha llevado esmero de tu parte, pero yo prefiero comer carne real." Lisa sonríe, y James la jala por el brazo izquierdo, lanzándola con fuerza sobre él. "Oye, estás muy enérgico esta mañana", comenta Lisa. "No, lo que estoy es enamorado", responde James. Ambos sonríen. "Lo siento, estoy casada", responde Lisa jugueteando un poco, "en este momento soy el amante." Responde James. Ambos vuelven a  sonreir y se sumergen entre besos y caricias.

Es jueves y James debe ir a trabajar, mientras Lisa se ocupará toda la mañana organizando más sorpresas para él. Los motivos de celebración serán dobles: el cumpleaños de su esposo y la noticia de su embarazo. Aunque Lisa siempre ha sido considerada de carácter sobrio y reservado, ama hacer actividades en las fechas importantes y no se le puede escapar ningún detalle.

James, por otro lado, siempre ha tenido un aspecto amigable, cálido y muy agradable, pareciendo tener armonía entre sus pensamientos y su cuerpo. Además, posee una atracción permisiva, más como un imán que atrae a las personas.

Lisa está emocionada porque su día ha transcurrido justo como lo deseaba; la primera hora de la mañana fue un éxito, y todo está meticulosamente planificado para la fiesta sorpresa de James.

“Muy bien, cariño”, dice James dándole un beso en la frente, “te veo al rato, ya debo irme.” Lisa asiente. Antes de cruzar la puerta de la habitación, James voltea diciendo: “Te amo, ¿lo sabes, cierto?” “Sí, amor, lo sé”, responde Lisa con una sonrisa en su rostro, luciendo enamorada. “Hoy te ves más bella que nunca, expresa James.” Estoy feliz, responde Lisa, aún recostada en la cama, mostrando un aspecto relajado. "Adiós", "chao, cariño", responde Lisa.

Lisa nunca se había sentido tan feliz y dispuesta. Después de que James sale por la puerta, ella se dice a sí misma: "Estoy feliz". Escucha el sonido del Benz encendido y sigue recostada, toma su revista para pasar un poco de tiempo. Luego escucha que se abre la puerta del garaje y, cinco minutos después, la puerta se cierra completamente. Coloca la revista en su buró, se levanta entusiasmada, lava su cara, se observa en el espejo y se percibe atractiva, como toda mujer después de sentirse joven, amada y deseada. Era justo lo que Lisa había experimentado. Se viste y baja al primer nivel de la casa. En la cocina, se encuentra su madre Dorian. 

"Hola, mamá."

"¿Cómo estás, hija?", le pregunta Dorian, pasándole una taza de café.

"Gracias, mamá, estoy muy bien, estoy feliz", responde Lisa con mejillas ruborizadas de regocijo, "quiero que hoy sea un gran día", dice mientras Dorian le pasa un pan tostado con mantequilla de maní.

"Gracias, mamá."

Supongo, hija, que has encargado un bufet para hoy porque son muchas personas para preparar comida para todos, quedarás exhausta, y lo ideal sería que tanto James como tú tengan todo el ánimo para bailar y disfrutar esta noche. 

Mamá, a mí me pones vino tinto y me olvido del cansancio, que estoy diciendo, no puedo tomar, pensó Lisa de repente, pero no dijo nada; aún Dorian no sabía que estaba embarazada.

"Nunca pensé en algo tan corriente y vacío como un bufet ordenado de un buen restaurante. Deseo algo sencillo, humano, que provoque placeres tan simples como reírse de un mal chiste o tomar un trago de cerveza. Mamá, ya tengo todo planeado, no te preocupes; parte de los vecinos nos ayudarán con la comida."

"¿Vecinos?" enfatiza Dorian. "Sí", responde Lisa con emoción, "Kristal traerá pierna de cerdo horneada, Mine la pasta, Karen el arroz con leche, yo compraré las cervezas. Tú, por favor, prepara esa ensalada rusa que me encanta como la haces, mamá, y yo haré el plato favorito de James: milanesas de pollo con salsa de miel, tomate y soya. También haré su pastel de chocolate favorito. “Ya tengo todo”, los platos desechables, las demás bebidas. "Todo está bajo control."

"Querida, me sorprende cuánto has crecido. ¿Por qué no me lo habías comentado? Mamá, quiero que también seas parte de la fiesta. Yo me encargo de todo."

"Tengo que irme, mamá. Iré al mercado a comprar lo que me hace falta."

"Con cuidado, cariño."

"Adiós, mamá."

Lisa irrumpe en el supermercado Albertson del centro, con un aire apresurado. Navega por el pasillo de bebidas, se apodera de una botella de Champagne Moet con determinación, visualizando un brindis apasionado con James por su cumpleaños. La duda se desliza cuando recuerda las restricciones del embarazo y suelta la botella, solo para ceder nuevamente a su tentación, depositándola con seguridad en su canasta de compra, donde la chispa de su secreto palpita en silencio.

"Indecisa?", resuena una voz masculina. Lisa gira la cabeza hacia la derecha, sosteniendo la mirada con el hombre. Un atisbo de vergüenza se insinúa en su expresión cuando confiesa: "Oh no, solo imaginaba compartir este vino con mi marido. Es su cumpleaños, y planeamos una sorpresa para él. Pero recordé que no puedo beber. Oh, ¿está embarazada?", indaga el hombre. Lisa responde: "Sí", titubea, "digo no". Mientras sigue contemplando las botellas, sus pensamientos giran en torno a la negación de su embarazo. Sin embargo, con firmeza, decide: "Solo que daremos la noticia esta noche. Nadie lo sabe, salvo mi esposo y ahora usted. ¿Cómo lo supo?" El hombre, con ingenio, revela: "Me di cuenta porque se ve muy joven para tener algún vicio de alcohol o alguna enfermedad que le prohíba beber. Y si no le gustara esa champagne, no estaría acariciándola con tanta vehemencia." Lisa sonríe.

"Por la emoción en tu rostro y lo joven que pareces, me aventuraría a suponer que este es tu primer embarazo". "Supones bien", responde Lisa. 

¡Felicidades!

Muchas Gracias!

Mientras Lisa continúa su trayecto, decide girar de nuevo hacia el hombre con una propuesta inesperada: "Escuche, ¿le gustaría unirse? Será en un lugar abierto cerca del centro, nos encontrará en la calle, justo frente al lago, con la compañía del frío". El hombre, intrigado, expresa; embarazo, frio y vino. Lisa añade: "También habrá chocolate, para aquellos que no podemos disfrutar del alcohol o para los amargados que no desean tomar". El hombre responde con una sonrisa amplia: "Ahí estaré. Por favor, no se devoren todo el chocolate sin mí. Soy un amargado confesó". Lisa, complacida, sonríe y asiente.
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Lisa no esperaba que James le pidiera celebrar su cumpleaños, y su prioridad no era la fiesta en sí, sino asegurarse de que él sintiera lo especial que era ese día. No se preocupó por lo que a él le gustaría, sabía que para James cualquier gesto sería apreciado, ya que siempre aceptaba las circunstancias con gratitud. Lisa no se conformó con un detalle superficial; más bien, decidió involucrarse en los preparativos, demostrando así su cariño genuino.

—Mamá, ya he adelantado todo. También me gustaría, si aún tenemos tiempo, hacer la lasaña —comenta Lisa.

Dorian, muestra preocupación, considerando que ya hay suficiente preparación.

—Lisa, eso es mucho ya —dice Dorian.

—Mamá, nunca es demasiado cuando lo que haces te importa.

Las milanesas están listas, solo falta picarlas y colocarlas en la salsa durante diez minutos. Lisa convence a su madre de agregar la lasaña a la cena, utilizando su habilidad para organizarlo todo justo a tiempo.

Son las 4:30 pm, y Lisa, junto con algunos vecinos y amigos, aguardan la llegada de James.

La puerta se abre lentamente, el ambiente está ligeramente oscuro debido al clima invernal y la nieve. Cuando James entra y enciende la luz, todos estallan en un grito unísono: 

"¡Sorpresa! ¡Feliz cumpleaños, James!"

James se sumerge en la casa llena de amigos y colegas de la fiscalía, reconociendo las caras familiares de aquellos que vio en la oficina por la mañana. Agradece, se siente emotivo y busca a Lisa entre la multitud para comprender la celebración. Al avanzar, cada amigo le ofrece sus felicitaciones con demostraciones de afecto.

—¡Felicidades, James! —expresa Quincy.

—Gracias por estar aquí, Quincy.

—Felicidades, mi yerno querido —saluda Dorian.

—Gracias, suegra.

Durante este trayecto de felicitaciones, James solo tiene ojos para Lisa. Cuando finalmente llega a ella, la abraza entre risas y muestras de cariño. Sostiene su rostro entre sus manos y le dice lo hermosa que está. Lisa le responde deseándole feliz cumpleaños a su abogado favorito. James, completamente sumido en la emoción, funde en su pecho el rostro de Lisa, abrazándola fuerte. 

El aplauso general y la evidente emoción de James llenan el espacio. La fiesta se extiende por todo el barrio a pesar del frio.

A medida que avanza la celebración, James se siente alegre y disfruta de algunas copas de vino, mientras Lisa opta por no consumir alcohol. James nota la botella de Moet con una sola copa, y al mirar a Lisa, ella le indica que lo haga. Lisa baja la música, James choca la copa con su anillo de casado, y todos dirigen su atención hacia él.

—Por favor, entren todos los que quepan dentro, ¡y los demás también! —anuncia James. Se escucha la risa. 

Las risas siguen resonando. Quincy lanza un comentario humorístico para romper el sentimentalismo, y el ambiente se llena de risas nuevamente. James se sonroja ligeramente, Lisa se acerca más a él, coloca su mano izquierda en su pecho como un gesto de apoyo. James la mira, le besa la frente, y de repente, un profundo silencio envuelve toda la sala, permitiendo escuchar las respiraciones de las personas presentes.

James y Lisa desean compartir una noticia, y la atención se concentra en ellos.

—Todos los rostros me son conocidos, menos el tuyo—  dice James, dirigiéndose a Chris, a quien Lisa había encontrado en el supermercado—. Ya nos hemos visto algunas veces esta noche y te he felicitado.

—Me llamo Chris —se presenta el hombre.

Ambos intercambian miradas cómplices durante unos segundos. James toma la palabra:

—Chris, tú también serás testigo de la alegría que nos embarga. ¿Saben por qué tengo una botella de champagne con una sola copa, incluso con Lisa a mi lado? Sé que, quizás, algunos ya lo imaginan, pero no quieran interrumpir mi discurso. Esta mujer me ha hecho el hombre más feliz del mundo, y quiero confesarlo. La razón de que solo haya una copa es porque dentro de ella lleva el fruto de nuestros años de feliz matrimonio. Te amo, Lisa. Gracias.

El anuncio de la espera de un bebé provoca un silencio lleno de expectación. La expresión de alegría de James, mezclada con la sorpresa y la emoción, resuena en la habitación, creando un momento que quedará grabado en la memoria de todos.

James sella la noticia con un beso, y los aplausos, silbatos y hurras no cesan en demostración de alegría por la feliz pareja en espera de su primer bebé.

Eran las 12 am y algunos se acercaban a Lisa y James para despedirse, ofreciendo incluso su ayuda para la limpieza. Dorian atiende a los invitados y les indica en qué pueden colaborar. McCall es un pueblo unido, donde nacían personas con una disponibilidad intrínseca para servir, sin importar su estatus social.

El señor Chris es el último en irse y se dirige a Lisa:

—Cuida de tu hija. Nos volveremos a encontrar —dice sosteniendo sus dos manos. 

Ninguno de los dos se percató de que Chris había revelado el sexo del bebe.

—Gracias por venir —responde Lisa.

Chris se aleja, y James se acerca detrás de Lisa:

—Qué persona tan agradable —comenta James.

—Sí, tiene un aura muy singular que inspira paz.

—Me pondré celoso —bromea James.

—No seas tonto —responde Lisa, volviéndose hacia él y terminando la conversación con un beso.
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Durante esos días de espera, cada detalle sobre la llegada de Verónica ocupaba la mente y las conversaciones de Lisa y James. La curiosidad por descubrir los rasgos que heredaría, la textura de su cabello y la forma de su pequeño cuerpo creaba expectativas entre ellos. 

James, emocionado ante la idea de convertirse en padre, adoptaba la costumbre de anunciar su llegada a casa con entusiasmo, deseando que Verónica, aún en el vientre de Lisa, pudiera escuchar su voz reconfortante. La pequeña respondía a la presencia de su padre de una manera especial, moviéndose con alegría y energía, a veces provocando un ligero dolor en el vientre de Lisa.

A pesar de ese pequeño malestar, Lisa rodeaba su vientre con las manos, acariciándolo con ternura mientras Verónica continuaba sus juegos desde el interior. Cada patadita y movimiento generaban una mezcla agridulce de dolor y alegría en Lisa, quien, paralizada por la emoción, se entregaba al asombro de la vida que crecía dentro de ella.

James, con todo el amor de un futuro padre, dirigía palabras cariñosas hacia el vientre de Lisa, buscando calmar a Verónica. 

Mamá, siento tu amor y calidez desde aquí, pero mi corazón late por estar a tu lado. Quisiera ver la luz que ilumina tu rostro y sentir más de cerca las caricias de papá. Se que allí afuera es donde pertenezco, donde nuestra historia familiar continua, ¿Puedo salir ya a ese mundo que me da mucha curiosidad? 

Pequeña Verónica, tu deseo de estar con nosotros ilumina mi corazón. Pronto estarás correteado por todos lados. Tu anhelo de estar con aquí solo refuerza el amor que ya compartimos, y espero con ansias el día en que podamos abrazarte y mostrarte este hermoso lugar que llamamos nuestro hogar. Pero debo confesarte que tus acrobacias pueden resultar un poco molestas a veces. Expresa Lisa mientras acaricia su vientre.

"¡Ya tranquila, Verónica!" exclama James, colaborando con las caricias que Lisa ya se está dando. "Parece que estás organizando una fiesta ahí adentro. Harás más ruido aquí afuera que en el vientre de mamá. Lo bueno es que podrás hacerlo sin provocar tanto revuelo." "¿Qué te parece si bajas el volumen y nos preparas en algunas semanas una gran entrada? Estamos ansiosos de conocerte, pero no queremos asustar a mamá. Imagina llegar como la estrella más esperada, pero sin sacudir tanto la alfombra uterina. ¿Qué dices, pequeña Verónica?". James levanta su rostro con una sonrisa, mientras Lisa acaricia suavemente su rostro devolviéndole el gesto.

"Sí, cariño, sería genial. Menos sacudidas y más estilo al entrar en este mundo. ¿No crees?" Expresa Lisa. Ambos se ríen suavemente, creando un momento lleno de ternura y humor entre los tres.

Lisa y James, luego de la interacción cómica con Verónica, comparten una mirada cómplice. James acaricia suavemente la barriga de Lisa y le dice con ternura, "Nuestra pequeña ya está ansiosa por conocernos, ¿verdad?" Lisa sonríe y asiente, "Sí, parece que tendremos una artista en casa."

Ambos se quedan allí, disfrutando del momento, sintiendo la conexión especial que tienen con su futura hija. La habitación se llena de risas suaves y miradas amorosas, creando un recuerdo precioso en la espera del nacimiento de Verónica. Lisa apreciaba profundamente esos gestos de James, aunque estuvieran destinados a Verónica. Ella sentía esas caricias en su propio cuerpo y percibía el amor que James le transmitía a su futura hija. Podía escuchar su tierna voz y transformarla en amor propio, un amor que embellece su existencia día tras día.

En su dulce espera, Lisa se convirtió en el resplandor que iluminaba McCall. Su belleza, ahora más radiante que nunca, eclipsaba cualquier recuerdo de su adolescencia. No es que fuera fea en aquel entonces, simplemente no era considerada la más hermosa.

La maternidad le otorgó a Lisa una nueva luz, una gracia que irradiaba desde su ser. Cada rasgo de su rostro parecía resplandecer con una serenidad y felicidad que conquistaban a quienes la rodeaban. La forma en que llevaba su embarazo la convertía en un faro de dicha.

En esta etapa de su vida, una sinfonía de amor y belleza dejaba huellas imborrables en la memoria de quienes tenían el privilegio de conocerla. Parecía que Verónica iluminaba y transmitía toda su esencia a través del rostro de Lisa. Su risa resonaba con alegría, y su trato con todas las personas, incluyéndose a sí misma, era amable y apacible. Lisa experimentaba una felicidad palpable, y como consecuencia, las plantas en su hogar florecían con una belleza inusual durante la primavera. Su rostro resplandecía con una luz propia, y su relación con su madre, Dorian, mejoró significativamente.

Este periodo fue testigo de una cercanía entre James y Lisa como nunca antes. Parecía ansioso por conectar con ella en cada momento, no de la manera habitual, impulsada por necesidades o deseos, sino más bien como una expresión de amor profundo. En esos tiempos, James vivía inmerso en un hedonismo dirigido hacia Lisa, donde el acto íntimo llevaba consigo el nombre de amor. Lisa lo sentía al mirar su rostro, tocar su piel y oler su aroma.

Durante esos ocho meses mágicos, cada almuerzo de James se convertía en una danza celestial de amor. Después de saborear las delicias preparadas por Lisa, James se sumergía en los brazos de su mujer, Lisa lo disfrutaba, entregándose a caricias que desencadenaron melodías divinas, como si los propios ángeles en el tercer cielo entonaran cánticos de alegría. Incluso la Virgen María, desde el cielo, podría sentir gratitud hacia James por amar y valorar a Lisa de una manera tan sublime. Era una perfecta escena celestial, un anhelo para el purgatorio y un castigo mayor para los condenados.

En esos días, Lisa se encontraba en un estado de éxtasis perpetuo, como si la felicidad de James fuera un bálsamo que embriagaba su ser. Las caricias y el embelesamiento de James la sumergían en un cuento de hadas, como si él hubiera salido de una novela romántica de los años ochenta o de un relato de príncipes encantadores de Disney. Lisa, que solía ser reservada y poco emotiva, se permitía amar de una manera que nunca antes había experimentado. Su pecho rebosaba de dicha, y durante esos meses, su vida parecía un oasis de felicidad sin que nada más que desear.

Aunque Lisa llevaba una imagen seria en su día a día, en esos momentos dejaba que el amor fluyera libremente. Anhelaba esos instantes compartidos con James, los esperaba con fervor, los deseaba con pasión, los buscaba con avidez y los recibía con un corazón pleno. La conexión entre ambos era más genuina que nunca, y James, siempre dispuesto a compartir en todos los sentidos, se convertía en el cómplice perfecto en esta danza de amor que los envolvía. 

Durante esos mágicos meses, James y Lisa se compenetraron de una manera tan profunda que era como si compartieran un lenguaje secreto solo entendido por ellos. James, siempre atento y amoroso, se volvía el compañero perfecto para Lisa en cada paso de este viaje llamado maternidad.
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La espera de la pequeña Verónica estaba llegando a su fin, y la ilusión  por ver su rostro era palpable. Juntos disfrutaban explorando el Boise Towne Square en busca de adorables accesorios para la futura bebé. Sin importar el costo, elegían chupetes, mantas, ropa y juguetes con entusiasmo. Ashly, una tienda en particular, se convirtió en su parada esencial para encontrar todo lo necesario para la habitación de Verónica.

Lisa, quien se había convertido en una experta decoradora de interiores, combinaba su toque elegante con la magia de la infancia. Optaron por muebles en tonos beige y paredes blancas para mantener un ambiente armonioso. La habitación emanaba una sensación minimalista, rústica y tierna, un enfoque distintivo que Lisa había perfeccionado con la práctica.

Después de derribar parte de una pared y diseñar una puerta en forma de arco, crearon una entrada mágica a la habitación de juegos, situada estratégicamente al lado del dormitorio de Verónica. Cada detalle, cuidadosamente seleccionado por Lisa, transformaba cada rincón en un espacio encantador.

La cuna, de estilo Boho, era el proyecto estrella de James, quien, a pesar de ser abogado, gimnasta y amante de los libros disfrutaba desafiar sus habilidades. 

“El abogado que decidió ser carpintero por un día”. Reunió al equipo de "expertos en construcción de cuna" conformado por un carpintero, un albañil y, por supuesto, Quincy, su amigo y compañero de trabajo. Compraron maderas en The Home Depot, y entre aserrúchanos y risas, cortando, lijando y flameando, siguiendo tutoriales de YouTube, algunos más útiles que otros, lo que resultó en cierta pérdida de madera.

James encontraba más ilusión en construir la cuna para su hija en lugar de comprar una en la tienda. Aunque implicaba más tiempo y dinero, para él era importante poder decirle a Verónica en el futuro: "Yo fabriqué tu cuna".

"Muy bien, Quincy, creo que debemos reemplazar algunas maderas. ¿Podrías acompañarme hasta Boise por más?" pregunta James. Quincy asiente. "Será un día largo, pero con cena prometida al final", propuso James. "¡Vamos a hacer historia construyendo esta cuna!", exclamó Quincy, entre risas y entusiasmos compartidos.

James agradeció a Tom, el carpintero, y a Joseph, el albañil, por su ayuda. "Solo díganme cuando estén aquí, chicos, dice Tom. ¡Gracias, hermanos!", expresó James con gratitud.

"James, llamaré a Carla para comunicarle que iré contigo a Boise". 

"Muy bien", responde James, "entraré a decirle a Lisa y recogeré algunos snacks para ir picoteando en el camino. Quincy asiente.

James entra a la casa y encuentra a Lisa moviéndose de un lado a otro con su enorme panza. La admira y le dice: "Amor, ¿cómo estás?". Lisa, sintiendo su presencia, responde: "Bien, cariño. Deseaba comentarte que iré a Boise por más madera para la cuna, ya que destrocé algunas. Po cierto, Te ves radiante embarazada. Tu destreza no deja de sorprenderme". Expresa James. 

"Ah, amor, siempre con esas palabras tan bonitas. Eso me lo dices porque me quieres", responde Lisa, mientras se va acercando hacia él. "Eso es cierto. Te quiero y tengo derecho a decir lo que siento. ¿Acaso no se trata de eso? La belleza está en los ojos de quien la admira". Responde James, le da un beso en la frente y se encamina hacia la despensa, donde toma algunas bolsas de ziploc para guardar frutas "¿Qué haces cariño?" Lisa le pregunta, "Amor, me llevaré algo de snack para el camino". Lisa sugiere: "Oh, espera, yo te lo preparo". James le dice: "Cariño, está bien. Yo puedo hacerlo". Lisa avanza con prisa debido a su enorme panza y le dice: "Déjame hacerlo por ti. Si quieres, piensa en algo más que debes llevar". James agradece: "Gracias, mi amor. No sé qué haría sin ti".

"Vámonos, amigo", le dice James a Quincy al salir. Quincy responde: "Amigo, disculpa, no creo que pueda ir". James pregunta: "¿Por qué?". Quincy explica: "Tengo problemas con Carla, estamos peleados otra vez. Discutimos anoche y no nos hemos visto la cara. Pensé que estaría de mejor humor ahora, que se le había bajado el coraje, pero veo que no. Creo que si voy, se empeoraran las cosas". James comenta: "Eso es cierto, Quincy, siempre puedes estar peor. Pero si ella no te ha procurado es porque no quiere hablar contigo ahora. Si vienes, me puedes platicar, si deseas". Quincy acepta: "Claro, amigo".

Ambos emprenden su camino cuando Quincy expresa: "El matrimonio es una falsa, la mitad del tiempo soy feliz con Carla y la otra mitad deseo que desaparezca, como si no la quisiera. Es tan controladora, por todo se enoja, discutimos por lo mismo todo el tiempo". James lo escucha atentamente sin interrumpir, mientras Quincy continúa: "No está conforme con nada. Estoy cansado de tanto, me tiene la vida tan aburrida. No sé por qué aún estamos juntos, quizás por la iglesia, quizás por Sasha, miedo al qué dirán, Temor al verme como un fracasado y divorciado". No lo sé. 

James trata de hablar, pero Quincy lo interrumpe diciendo: "No, James, veo tu vida y es perfecta. Me sorprende cómo Lisa y tú están tan complementados. No imaginaria una discusión entre ustedes". 

Lisa es tan atenta y dedicada que resulta evidente que hay un hombre con una presencia tan relajada a su lado. Así era en un tiempo con Carla; éramos el uno para el otro. Sin embargo, desde que nació Sasha, todo ha ido cuesta abajo. Ahora nos encontramos atrapados en un círculo de mentiras y verdades que nos hace tan infelices. 

Hermano...

No, James, no puedes comprender lo que vivo porque no es tu historia. A veces desearía que Lisa hablara con Carla para que ella fuera un poco como es Lisa.

Hermano, quiero que me atienda y cuide como Lisa lo hace contigo. Tu vida fluye perfectamente y es gracias a la mujer que tienes a tu lado. No se trata solo del amor, James, sino de la suerte. Yo no tuve suerte, y tú sí, así de sencillo. James negó con la cabeza y le respondió: "Quincy, no es cuestión de suerte. Las personas damos lo que recibimos, eso es todo. 

“Quincy, te aseguro que la vida no es un misterio; aquel que decide ser feliz encontrará motivos a su paso para serlo. Quien desea ser quejumbroso y maldecir en todo su alrededor  motivos le sobraran también.” “Un caballero no necesita méritos para comportarse como tal, un necio en todas las posibilidades encontrará razones para seguir siendo necio”. “¿Estás listo para aceptar de Carla lo que Lisa me brinda? también debes estar dispuesto a ofrecerle a Carla lo que yo le doy a Lisa?”

Lisa nunca me ha gritado, porque yo nunca lo he hecho. No le miento, no la trato con indiferencia. Ella me hace el centro de su vida y yo me comporto como tal; obedezco y soy feliz porque ella es feliz. Lisa me ha moldeado a su antojo y yo me he dejado, por eso nuestra relación fluye. 

El matrimonio siempre estará en problemas hasta que uno de los dos decida ceder. Lo equitativo no existe; siempre hay un sometido. Quizás Lisa crea que es ella, pero en realidad, soy yo. Me he esforzado por ser el tipo de hombre que siempre la motiva.

No le llevo la contraria; simplemente la persuado. Nunca entro en una discusión donde ella pueda sentirse menospreciada. Nunca desearía hacerla sentir como perdedora, ya que Lisa es el pilar de nuestra unión.

Quincy escucha, pero su rostro muestra desaprobación ante las palabras de James. 

Amigo, he escuchado decir que tu esposa siempre discute por lo mismo. Entonces, probablemente, en lugar de censurar tu mente y pensar en lo cansado que estás de la misma discusión, ¿por qué no intentas cambiar lo que a ella no le gusta y poner fin a la discusión?

James, no conoces a Carla. Cuando mejoras en algo, se molesta por otra cosa. 

Yo la conocí antes de que llegaras al pueblo; siempre fue alegre y simpática, le gustaba tratar bien a los demás y era muy festiva. La he visto convertirse en una madre excepcional. Conociste a una mujer alegre, y ahora está amargada. El problema definitivamente es la vida que lleva contigo. Expresa James.

Sabes, Quincy, yo no imaginaría una vida sin Lisa. Si en ocasiones debo ser infeliz para verla feliz, lo haría, porque sé que ella también lo ha hecho por mí. Eso es decidir amar de verdad, porque amar a alguien es verla feliz y que eso sea suficiente. Todo lo demás son excusas.

Carla se ha convertido en una mujer por demás sensible, y no le bastan unas disculpas, expresa Quincy. Quizás porque ya es recurrente, responde James. 

¿Por qué se molesta Carla?

Dice: Que le alzó la voz. Que no le tengo paciencia a la niña.

"Sé sincero, Quincy, ¿es eso cierto?" Pregunta James. 

"Sí, lo es. Estoy cansado”, expresa Quincy con un gesto de impotencia, "la maestría, el trabajo
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